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Por la mai)'.ana sobrevino una niebla densa 

que apenas nos permitía descubrir como dos 
veces el largo del na vio, y enseguida notamos 
una calma que parecía le dejaba ir con la cor• 
riente; pero á las ocilo reconocimos que ya no 
se movía. Esta desgracia renovó los temores de 
la noche precedente, no contando ya ninguno 
con la vida. Por mi parte confieso que me ar• 
repentl más de uua vez de haber recibido á bor• 
do los holandeses, pues algun,s mu¡eres que 
llevaban consigo daban tales alaridos, que no 
podlamos ent3ndernos. _En tan triste situacion 
nos vimos basta que el sol fué disipando la nie
bla. Entonces reconocimos que estábamos sobre 
un banco de arena á media legua de la costa, 
aunque no pu,lo decir ninguno si _era isla 6 con· 
tinente lo que mirábamos, ni ilos interesaba SI· 

berlo, supuesto que de todos modos mejoraba 
nuestra suerte con respecto a pocas horas antes, 
'en que hablamos creído perecer, y esta reftexion 
nos daba ánimo. /1 principio de la tarde logra•. 
mos iln temporal seréno y aun caliente; deter· 
minamos sacar á tierra nueotras mercaderlas Y 
registrar el nuevo descubrimiento, con la pre· 
caucion de enviar delante doce hombres escogi· 
dos y bien armados, y de todos modos sin ínter• 
narnos mucho.· : . · 

CAPITULO III. 

Gulllver envia doce hotrbrcJ á tierr~. Los ingen:ero!I siguen. 
Annan tiendas y las gu:unecen de trinchera. Su navío des
hecbJ. r..on~truyen uo.a pinaz1 en que ~e emharcan ocho dPJ 
la tripuhlcion para Blt,wia. El 11.utor es nombrado genrral · en 

.jefe de ingleses y holilnd1•se~. Oficiales electos para servirá 
1111 órden~s y otras varias cosas. 

Habiendo desembarcado nuestra gente se 
dfrigió á una altura que dominaba el pals, con 
aquella precaucion que siempre inspira el mie-. 
do; mas no descubriendo casas ni habitantes, 
IIIVo por peligroso internarse con tan pocas 
foerzu, y volvió á bordo, La mañana siguiente 
ea,iamo3 doble destac~mento con órden de de
vohernos la chalupa para desocupa

0

r el navlo, 
qne nó podia ya mantener tripulacion ni carga• 
men~. Todo fué ejecutado con tanta prontitud, 

· que antes del medio día quedaron nuestra• mer
C&derlas y provisiones debajo de una gran tien
da construida á· este fin y para defendernos de 
lu injurias del tiempo. Para la tripulacion se 
habían hecho otras mils pequeñas. 

Luego que arreglamos lo más principal, 
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junté mi consejo para deliberar sobre lo concer
niente á nuestra couservacion, cuyo resultado 
fué que una parte de nneatra gente se emplease· 
en levantar una trinch~ra en redondo, por Bi 
nos viéaemos acometido, de hombres ó fieras, J 
que el resto se dividiese, unos á descubrir la 
tiern, y otros á cortar maderas y demás cosll 
netesarias. Entretanto yo h11bi11 encargado 6 
doc,e marineros, que habian quedado á bordo; 
registrasen con cuidado el navio y fuesen á dar• 
me cueota de su estado. No hicieron falta el dia 
sigui,nte por la tarde, informándome 1¡ue 811 

popa estaba destruida, y que aun cuando pu• 
diéramos sacarle del banco de arena, no está~ 
en disposicion de volver á servir. Sobre esle 
supuesto otro consejo de guerra decidió que B4 
desbarata3e para cou1+ruir una pinaza en que 
ir á busca~ bastimentos á Bata.vía, que parecía 
deber eer el primer puerto perteneciente á. loe 
emopeos. 

La resolucion fué ejecutada inmedilltamen• 
te, no descuidándome en aplicar gente para 111 

conclusion, mientras nue$tras partidas ffolilD 
diariamente á la descubierta del campo y DOI 
llevaban diferentes géneros de pescados de co!)• 
cha de un gusto muy grato, además de otrol 
infinitos que coglamos en el mar de distinta es• 
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pecie. Asi nos manteniamos de ui pesca, reser~ 
vando las provisiones· de Europa, pero nos fal
llba el agua, y uunque abrimos un pozo en la 
flinchera, solo encontramos agu~ salobre. Con 
fedo, no nos desanimamos. Nuestros explorado
le8 continuaban sus Siilidas a ,anzando cada dia 
an peco más, pero sin ver otros habitantes que 

· ou_lebras semejantes á las de Europa, ratas for
~dables como conejos y ciertos pájaros pare
eidoe il nuestras palomas torcaces: Por fortuna 
hlgunos les ocurrió aderezarlos y hallaron ser 

. de un. gusto excelente, no menos laFª'ªª que 
1- pá¡aros, los cuales no se diferen,:i\ban de 
lllelltros pollos·sin · en ·1a b.ancura, invencion 
que nos escuoó tttmbien el consumo de 1 os otros 
'1,eres. ' 

Hablamos formado.nuestrxs baterl~s de ca
~ones, qué abandonamos luego, visto· que el 
DDICo enemigo que tel1lamos que temer era el 
hambre. En q11ioce dias concluy,nn nu~6tros 
lrabajadores un buque suficieo~ para ocho 
hombres, con provision para ocho semanas ·qu~ 
era todo lo que perm11ian ,nuestras facult~des. 

:Solo quedaba que vencer la eleccion du loa que 
hablan de embarcarse, pues nmguuo quería 
aventurarse á una navegacioo tan Mrriesga
, da •. Para quitar disputas hice echar suertes y 
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que firmasen un escrito que habia formado á 

este fin. 
Tocó á dos ingleses y stis holandeses, de ,lat 

cuales uno era el piloto. Los infelices se some• 
tieron á su destino con resignacion, Y se echa.; 
ron al mar el día 20 despues .de nuestro nau• 
fragio, quedando todos conformes en que si re- · 
tirásemos el campo dejaríamos señales que pu• 
diesen .ndicar nuestra residencia. Seguimos , 
con la vista y el corazon á aquellos desdic~a · 
dos basta que se nos oscurecieron, y tambien 
rogamos al.cielo por su prosperida~. . 

Desembarazados de esto, mi pr1mer cu1,Jado 
fué convocar al consejo de guerra para estable• 
cer,alguna forma de gobierno en nue~tra pe• 
queila república. Todos los votos se dirigieron i 
hacerme general, y á continu~cion formé 108 
artlculos siguientes: 

«Que todos, á excepcion de las mujeres, 
prestarian juramento de obedecer mis resol u• 
ciones de acuerdo con el consejo, bajo aquellas 
penas que nos pareciere imponerles. ~ue me 
reservaba. el privilegio de elegir pnvat1vamen• 
te mis oficiales, los cuales, en caso de mala co.n• : 
ducta, podrían ser juzgados por dicho conse¡o, 
Que yo tendria dos votos en él.» 

Fueron aceptados y firmados de unánime 
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consentimiento, y desde aqnel ¡nismo dia hice 
para mí una tienda de alguna más osténtacion 
qne las otras enmedio de nuestra pequeña po• 

· blacion, · 
El dia siguiente junté el consejo para nom• 

. brar mis oficiales. Di al señor Van Nuit, ho:an• 
dés, la intendencia de las provisiones, y á 
Swart, ingeniero de Batavia, la de artlllerla. 
Blondel Morrice, excelente marino, foé electo 
almirante de la escuadra, que consistía en una 
chalupa, un batel y una pinaza todavia en el 
arsenal; esto era todo lo que hablamos podido 
C1Jmponer de las piezas del navío, Mi primer 
contramaestre, llamado Broun, fué ascendido al 
emp'eo de mayor general. Hice espitan de mi 
primer compañia , á Morton, segundo contra• 
maeslre, nativo d.e Batb. Dé Hayes, francés, ob, 
tnvo la segunda: era un hombre activo é mteli
gente en el arte de la guerra. Puse á Van-

. Sclelder, natural de la Brille, 11 la cabeza de la 
tercera, y a Bose, normando, de la cu•rta. D~
jéles á todos la eleccio¡¡ de sus oficiales subal
ternos, y se terminó la cosa sin disputa ni re-
sentimiento, · 

Hicimos en seguida la revista de nuestra 
gente y contamos trescien~os siete hombres, se
tenta y cuatro mujeres y tres muchachos, todos 
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con buena salul, 
0

pues aunque algunos habían 
desembárcado in~ispuez1tos, se habían restable• 
cido en poco tiempo; prueba f!&da equivoca del 
saludable áire que respirábamos. 

Los di vid\ en cuatro clai!es. El señor Morrice 
escogió veint<J y seis de los mejores marineroz1 
con loa tres galopmes para tripular la escua
dra. Swart tomó treinta para el seruicio de la ar• 
tillerla. D~ otros doscientoz1 formé cuatro com· 
pairas de cincuenta hombres cada una, y el 
resto qu~rló á las órdeue., dd señor Vau-Nuit, 
Nomb•amos fom1jea iores y de dos trornp<Jtar 
que habia di el uno á Van-Nuit y reservé el 
otro para mi.. · • 

Arreglado asl todo, hice ver aque:ia misma 
tarde á mis oficiales que lo que mh nos urg1a , 
era hacer la descubierta antes. que se nos sea• 
basen las provisiones¡ que bien mirado, nuestro 
campo e•tab~ en mala situacion, que muy prei!• 
to nos hallariamos sin vi veres, y que ademu · 
n.o tenlamos agua buena. · 

Aprobaron todos mi penrnmiento, Y. se re• 
vi¡tieron de valor para cualquier empresa. 

'Pasé órden por escrito al almirante Mo1riee 
para que tuviese los dos buques prontos y equi· 
pados su~ m,1rineros. Uno ele ello6 debia cos• 
tear el Oeste de nuestro campo, mientras que el 
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eapitan Morton con Yeinte soldados irian eo su 
escolta, por lo que pudiese suceder. El otro bar• 
oo, mandado por el almirante, babia de olir con 
igual fin háoiaelSud, y para sostenerle correría 
yo la costa con una partida de cuarenta hom• 
brea. El capitan de Hayes saldría á reconocer 
el terreno con treinta hombres de su compañia 
y el resto se quedaría guardan(].o el campo. Es• 
ta fué mi órden. 

La mailana siguiente salimos prevenidos de . 
pólvora y balas y armados de sables y bayone
tú, con provisiones para tres ,dias, habiendo 
mandado á Morton que por las tardes se acer• 

. ene ·11 la chalupa, si le fuese posible, segun q-ue 
me habia propuesto ejecutar por mi parte. El 
mar estaba en calma, tanto que no se sentia si• 
quiera un leve soplo y e~to·hacia nuestra mar
c'ha muy-incómoda. Anduvimos diez millas sin 
ver otra cosa que .un pala semejante al de nues
tro campo, donde solo crecían espinos; ni menciR 
encontramos arroyo, ni fuente alguna. Nos jun• 
. tamos con la chalupa al medio dia para tomar 
refrescos. siguiendo despues nuestra marcha. 
_Pero no bien ha biamos c~minado cinco millas 
cuando entramos en nn terreno desigual, todo 
de prqneñas colinas aunque no ásperas oi muy 
11tndieoles, y á dos millas más, nuestra van-
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guardia hizo alto para darnos laagradablenue• 
va de que ha~iaencontradounarroyuelo de una 
agu~ deliciosa, _rodeado de arbolitos que )e de
fend1an del'sol y daban al sitio una frescura he• 
chicera, donde fuimos á descansar uu poco ha• 
ciendo señal á la chalupa de que se acercase. · 

Luego que tomamos algun alimento mande 
al a:mira~te que siguiede el arroyo, como igual• 
mente h1c1moa nosotros á paso corto con ¡8 idea 
.de parar; entrada la noche en cu~lquier sitio 
cómodo que encontrásemos, y en defecto en la 
chalupa, que nC1fué menester, por.¡ue antes de 
una milla llegamos á un bosque hermoslsimo, 
d_onde acampamos. Morrice h~ bia hecho provi
s1on de peces de un gusto exquisito, totalmente 
diferentes de los de nuestros rios, á mb de un 
sin fin de ostras grandes y otros mariscos. Ce. 
namos perfectamente y pasamos la noche con 
descanso, despues de haber tomado precaucion 
de apostar centinelas y roJear el fuego de ma• 
leza para no ser descubiertos. 

Por la mallaaa envié cinco hombresá recono• 
cer las inmediaciones. Volvieron al cabo de una 
hora dic

0

iéndonos que el terreno era semejante 
al en que hablamos desembarcado, lo cual nos 
deterillinó á hacer que avanzase la chalupa por 
el rio mientras no la perdiéiemos de vista. Pero 
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c~nto más eaminába.11os, ml).s quebrado iba 
11endo el terreno. Por-último, descubrimos como • 
l!li1tancia de.cinco milla,, segun nos pareció, 
llll& doresta c11yos árbol e, eran de una altura. 
e.xtremada, y e11t4ba situaia sobre un promon
~io que se 11delanhba en el mar, Despues do 
haber comido algo resolvimos ir allá, si no en
contrábamos obsUculo, y en efecto llegamos en 
doa horas, pues no hubo breilas ni otro etJtorbo 
que-emb~raz11se el paso. Atravesamoael bosqne 
eon la primera fila doble, que á prevencion ba
bia puesto por si tentamos algull eocueotro de 
hombr~s ó fieras, y sembrando ramas de árbp-
1-por el ca.mino para no perderle á la vuelta 
~ta la otra parte de dicho bosque, donde des'. 
cabrimos otra vez el mar y más árboleda. de la 
IQÍama altura, distante unas seis millas, de suer
te que no nos quedó duda de que el mar forma
DI allí una vasta babia entre dos cabos ó pro
montorios. 

Sil vista nos dió un gusto inme11so. No h
0

ubo 
hombre que no hubiese tenido á dicha encallar 
en aquel sitio. Despaché al instante tres mensa
jeros á Morrice, que babia que~adodel otro lado 
del bosque, para decirle que dob!&stl el Mbo con 
lri breve,lad posible, y entretanto destaqué 
lret partidas, una que co.itsase el mar, otra 

Tomo IV, 8 
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• en busca de agua fre~ca y la tercera para 
que observase lo interior d~ la co_marca. To~os 
lograron un suceso igual. Los primeros volv1e
•ron cargados de ostras y mºariscos, como los _de 
la noche antecedente. Los segundos anduv1e• 
ron dos millas inútilmente; mas ni fin su fati{(& 
fué recompensada con un agua excelente, Y en 
un sitio de c11ya hermosura venían enamorados. 
Los últimos nos trajeron algunas bestias, que 
habían matado junto al arroyo á la linde del 
bosque. . 

Tanta fortuna animó nuestro valor llenlindo• 
nos de esperanzas lisonjeras. PartimoR inmedia
mente al nuevo arroyo descubierto por nuestro, 
cazadores y confieso que jamás vi lugar que 
tanto me 'haya agradado. Asl, pues, determiné 
pasar ali\ la noche y trasladar nuestr~ campo 
sin bnscar otro sitio mejor. Se encendió fuego 
para aderezar la cena, y un poco antes de que 
estu,.viese dispuesta llegó la demás gente y cena• 
mos todos con tanta satisfaccion coro~ si e.tu· 
viératllos en nuestra pátria. 

Al romper el dia dejé algunos á Morrice, Y 
con el resto de mi partida vol vi al antiguo cam· 
po, donde llegamos antes de ponerse el sol: ~~ 
es fácil explicar el gusto con que me ree1b1e
ron, porque justamente Mor ton y de Ilayes ha• 
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bian entrado dos horas antes con unas nuevas 
muy tristes que habían llenado á todc,s de pe
sadumbre. El primero, Irás de no pisar en dos 
días sinó sobre peñas y arena babia padecido 
mucho por falta de agua dulce, pues la chalu
pa no pod,a llegará tierra; de manera que hu
bieran perecido de sed si no hubiesen tenido la 
fortuna de encontrar el segundo dia un gran 
rio, cuya agua, aunque salobre al pié del mar, 
era dulce a dos mil 1as por encima. Además lle
laron un fuerte susto con do, cocodrilos que 
•lieron del río, y que sin duda los hubieran 
devorado á no haber conseguido ahuyentarlos á 
fuego de fu,il. Esto fué lo que los obligó á vol• 
Terse, e~peeialmente viendo un terreno tan 
árido por todos laJos y que 

O 

les faltaban pro
viaionee. 

De Rayes no babia hecho más progresos 
que lforton. Un agua parada y algunos pájaros 
del ria, sin poder mat.r uno, fué lo que encon
tró al fin de cuatro 6 cinco millas, con una cor
dillera de montailus que extecdiéndo,e del Este 
al Oeste se perdían do vist~ y no se atrevió á 
Jl&lar más adelante ¡,or temor tamblen de que 
le faltasen los. vi vereó, 

Con estas noticias ninguno vaciló en la re
&olucion de mudarnos al sitio que ya habil des• 

. ·' 
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cubierto; y decretado en el coneejo, desde la 
ma!lana siguiente se principió á disponerlo to
do con ligereza para marchar á V erdantva.le, 
queerael nombre que habia pues_to á &quellugar. 
La. pinaza aun no estiba &Cbba.1a, pero en loa 
dos barcos trasportamos la cargazon, y los pri• 
meros que se embucaron foeron los trabajado
res con sus herramientas. Morrice fué con ellos, 
de Haye11 e11Coltó á otros y io me quedé para 
salir con lot últimos, despues de haber puesto 
nuestros cañones y municiones en la nueva 
pinaza. . 

Durante mi ausencis mi gent.e hab1a. dado 
mi nombre al nuevo establecimiento, y ya teniao. 
barracas á lo largo del río. Cada uno pa~ecia 
tan contento con su suerte, y sin dudahub1éra• 
mus podido vivir con tanta satisfaccion como 
en nuestra propia pátria, á no ser por eata pro• 
pen,sion natural de iodos los hombres que un 
poema exprimió en los siguientes versos: 

Nescio qua nata le solúm dulcedine cunctos 
Ducil, . et inmemores Mn &init essc sui, 

Ten!amos caza y r,esc~ aunque hubiera sido 
psra triplicado uú,nero de per,sonas. Echamoa 
,le menos la ea! por algun tiempo que .noo Mtó, 
pero despue~ nuestro almirante, entre oll'a5 

• 
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cosas, llevó sal para un siglo que hnbiéra111oa 
vivido alll, la que formaba el mar batiendo en • 
los cóncavos de las rocas, donde el sol la petri
lleab11 muy breve. Unicamente dos cosas eran las 
qne nos inquietaban todavia; á saber, el que se 
acabase la pólvora, de que gastábamos cada dia 
gran porcion, y el ver que se iban destruyendo 
nuestros vestidos, barcos y cordajes. En euanlO 
á lo primero tenia d11das mis órdenes para que 

. Do !11 malgastll!len, sin einbargo de que teniamos 
~tante provisioo; pero respecto á lo último no 
hallaba otro remedio ni esperanza que la Provi
dencia, como acostumbrado que estaba á sus 
beneficies. • 

Entreta¡¡to continuábamos sa!ando nues
tra caza, tortugas y pesca para aumentar loe 
viveres; y teniendo todav!a varios barriles de 
habas y guisantes, determinamos hacer una se
mentera por ver cc-mo probaba. Cortamos una 
porcion de ramas de árboles, las quemamos so
~e el sitio señalado para engrasar la tierra, y 
en seguida sembramos nuestras legumbres, de
jlndolo de,pues á la voluntad del que única• 
mente podia dar la prosperidad. 
. En aquel tiempo sucedió ·un caso que merece 

ser contado. Un dia que nuestroa cazadores se 
habian internado en el monte más de lo ordina-
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rio mataron tantas bestias que se vieron en la 
pr~cision de dejar dos en el bosque colgadas de 
las ramas de un árbol, creyendo encontrarlas 
alll después; pero habían echa~o la cuenta sm 
la huéspeda propiamente. El dia siguiente, v~l• 
viendo a bnscarlas obeervaron que un gran ti• 
gre trepaba por el árbol para cobrar su parte 
en la presa. Sorprendidos y asustados, como se 
deja conocer, no sabia!\ si pasar adelante ó re• 
troceder. En fin, se escondieron entre el monte 
para acechar al ladran, y dos de ellos, animado 

• el uno con el otro, le hicieron fuego Y le echa• 
ron á rodar. Al pronto dió un ahullido terrible, 
pero estaba herido to dos parajes y no pudiendo 
lev,mtarse espiró en breve. Entonces se acer
caron, le despojaron de su bermos~ piel Y la l!e• 
varan por trof,o al campo con las dos bestial 
que habían cazado. 

Aunque la aventura nos hizo ~racia, yo ~o 
las tenia todas conmigo, ni :ni recelo c'lfeci& 
de fundamento, porque en un luga~ d.onde ae 
babia encontrado un tigre, era vero,1m1l q~e no 
fuese solo, sin contar con otras fieras de dist1D· 
las especies, siendo de temer que al~nu dia 88 

arro¡asen sobre no~otros aquello~ animales e'!· 
niceros. Comuniqué mi ptnsam1ento al conseJ?• 
y desde la misma hora se resolvió fortificar0' 1 
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con aplie&cirn. En efecto, el dia siguiente se 
principió un& estscada capaz de desafiar á los 
hombrfJl y á las fieras, la cual fué acabada en 
diez dia~, y al mismo tiempo prohibi á nues
lros cazadores el internarse tanto en el mon
le. No tuve que decir mucho sobre la exac
ta_ observancia d~ e.ta órden, pues estaba á la 
v¡¡ta cuanto les interesaba. 

Como en caso de que la pinaza que habla
mos enviado A Batavia hubiese escapado debia 
llegar ya muy presto, esb consideracion me 
dio motivo á mandar cortar en el bosque un 
palo muy alto y derecho, que se colocó en la 
punta del cabo con una gran vela blanca, para 
q11e pudiéndo•e distinguir de muy lejos~sirvie
se de señal por el dia y de noche se encendian 
:vivas hogueras, á fin de que supiese nuestro 
paradero la pinaza. Pero D :os babia dispuesto 
otr~ cosa, y aun llegué á creer que hubiese pe
recido su gente, pues estuvo lloviendo seis se
manas continuas con un viento fuertl'iliino todo 
indicio de la borrasca que se habill leva~tido 
~n el mar, . no obgtante que la babia no lo 
anunciaba, 

Tampoco la sintló nuestra sementera, ant~s 
prometía cient,J por uno, quedándonos este con
suelo en medio de las _fatigas que·nos babia cos-
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tado, y~o eobraba nada, habiéndose ahuyentado 
la cszB de tal manera que nuestros cazadores 
no traían ya la cnartá parte que al principio, 
Esta novectad me obligó il mandar que en ale
!Ante no se comiesen Cbrnes sinó tres días en 11 
eemans reduciéndonos en los cuatro rJstantet ' . 
á loA pescados, de que teniamos abun.!anc1a. 
Pero poco despues la escasez llegó al apuro, 
tanto que crelamos csrecet de ellas enteramen
te basta que determiné enviar una chalupa l 
re~onocer la costa, por si en algun paraje podia 
encontrar caza. Volvió al cabo de tres dias car, 
gada de bestias monteses, entre las_cuaies ba
bia una especie semejante á nuestros puerco,, 
con la ,en taja de ser aun de mejor gusto. El fe
liz suceso resucitó á nuestra gente, cuyo espl, 
rítn babia decaído por temor del hambre, y fa6 
su regocijo tan excesivo cuanto lo babia sido 
el desconsuelo. 

~lorrice nos dijo que en esta última salida 
babia des~u bierto nna isla como de cinco le
guas de circuito, a donde se pasaban á nado las 
bestias monteses de nuestro continente. Qne 
cuanrlo babia desembarcado en ella la primera 
vez al!adió, babia encontrado reba!!os de ma• 
cho~ miles con copioso número de hijuelos: que 
infería se iban alll cuando estab~n en celo. Eo 
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8n, lleno de esperanzas con el buen éxito de la 
empresa, me pidió que le permitiese hacer' otro 
viaje al Sudeste, porqne tenia segurid&d de qu~ 

. babi~ un río hácia aquel paraje. Concedíaelo y 
· partió con doce hombres y viveres para ocho 

días, dejándonos con el mayor cuidado de su 
eoerte, ~ue encomendamos al cielo. Traíamos 
dé dedicar e~tos dias al arr"glo de nuestra co
lonia, y establecimos varias leyes par11 bien de 
la nueva república, 

Pasado, cuatro dill,S, que er, el t.érmino d1do 
al almir,,ote, priocipiamo1 a desconfiar de su 
fortuna, no habiendo uno que no sospechase al• 
,an desastre; mas con todo no nos atrevlamo¡¡ 
4enviar otra chalupa a buscarle, porque no hi 
eoce4.ie1e otro tanto y quedásemos entoncss to• 
talmente perdidos, pues era casi el único 11uxi
llo de que dependía nuestra subsistencia, fal
tindonos la nave de Morrice, sin la cual no po. 
dlamos eomuniearnos con otro establecimiento 
qae.habian for1D4do varios de nuestros cazadores 
4e la parte allá de la Wla. Estas circunstan
oiu nos i:iquietaban extremadamente. Vol vimos 

· ilos antiguos apuros. Nose veía más que sem-
111111~ taciturnos pasearse alrededor del \:&In• 

pe con mellncólico ailenoio y pinllda sobre eu 
frente la congoja interior, 
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Ya quiso el cielo que el duodécimo dia! to• 

mando un anteojo para obeervar el mar, &vista• 
se tres chalupas que venian hácia nosotros, en• 
tre las cuales diotingul la de nuestro almir•nte, 
A nueva ton a[tradable nuistra gente prorrum• 
pió en aclamaciones que nos aturdiau; ,;ólo 
lo que no pudimos conocer fué qué chaiup~s 
eran aquellas que le acomp>.iiaban. Pero bien 
pronto sucedió el terror A la alegria, cuando 
observando todavla el mor, de.icubr1mos hastr. 
diez buques que se acercaban a 111 costa. Por el 
pronto cada uno se creJó muerto ó esclavo. 
Mandé tomar 111s armas y apuntar el caiion, por 
si bacian cera á nosotros, y estando en esto la 
flota echó anclas á la inmediacion de la costa, 
dejando á Morrice que se adelantase solo. Desde 
el instante que llegó á distancia de poder ser 
oido nos anunció que no tenlamos. que temer; 
que le enviásemos la chalupa para salir á tier· 
ra, y así lo hicimos sin detenernos. Entró e~ 
ella con otro de su gente y un bello hom Lre.881· 
do de la mano. En la hora que vi á este extrao• 
jero me acer~ué á 1~ orilla del mar á recibirle, 
donde Morrice me hizo saber en breves palabraa 
que aquel hombre venia dirigido /J. mi por el 
gobernador de cierta ciudad distantt veinte le- ' 
guas por cim11, de la bahia, que los babia reCI· 
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bido con muc!:111, bum~nidad. Concluida su rela
cion hicimos al enviado una profunda reveren
cia, que nos.volvió de la mism"' manera, y en
seguida, levantando los ojo, al cielo, exclamó 
en buen francés: «Plegue al Poder Eterno, que 
gobierna el mundo, bendeciros. Plegue al sol, • 
mini,tro principal de este sér y nuestro glorio
so monarca, derramar sobre vosotros sus bené
ficas influencias.» Entonces le dijo Morrice que 
yo era el general. Inmediatamente me presentó 
su mano, que iba á besar, pero se opuso con ur
banidad, y dándome un a brazo me besó en la 
frente. P1dióme le llevase á nuestro campo, 
como ejecuté, y habiendo observsdo nuestras 
fortificaciones manifestó su aprobacion, y des• 
puea me dijo: «Seiior, vuestro almirante me ha 
informado de vuestras aventuras y trabajos; 
por esto me be arriesgado á ponerme en vues
tras manos, persuadido á que no me causareis 
la menor violencia. Veo en vue11tro exterior que 
no me ha engañado, antes descansaré en una de 
-vuestras tiendas con perfecta seguridad, si te• 
Deis! bien permitlrmclo. Entretanto el sel!or 
Morrice os dará cuenta de los sucesos de su 
viaje.» Le conduje al instante á. mi tienda, y 
vohi it. busckr á Morrice, cuya relacion desea• 

· ba oir con impaciencia, 
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CAPl'tULO IV. 

\lorrico refiere taa particularidades de s11 viaje. 

De esta modo fué como se explicó. Mis va
lientes compa!ieros, y vos nuestro ilustre gene
ral, lnegó que partl con vuestro permiso y él 
del consejo, d\ velas el primer dia bácia el Su• 
doesta y encontré un río que viene á desembo• 
car en la bahla, donde anclamos al declinar la 
tarde. Por la m•liana de madrugada determiné 
levantarla, y habiendo andado tres leguas ó 
¡K>Co menos, nos hallamos insensiblemente en 
un lago de agua parada que parecía se extendí• 
i proporcion que avanzAl!amos, de suerte que 
muy en breve perdimos de vista la tierra. No 
teniamos entonces sinó un céfiro tan débil, . qne 
apenas arrugaba la faz del agua. En fin, descu• 
brimos en este lago unas pequeñas islas pobla• 
das de árboles, cuya frondosidad nos enca!lté. 
,i\nclamos al caer la tarde entre dos de ellas, 
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como á 111edía legua de tierra, con ánimo de 
allordar é. 11na. ú otra por la mailana aal que 
amaneciese. 

Gran parte de la noche se pasó en hablar de 
nuestros descubrimientos y aventuras malas 6 
buenas, de suerte que nos acostamos bastante 
tarde, y tan descuidados como el que no tiene 
M!emigos qpe temer. Juzgue ahora cualquiera 
nuestra sorpresa al encontrarnos muy de m&• 
i!ana cercados de doce navios, sin esperanza al
guna de poder escapar. A pesar de todo, en una 
lilaaciou en que la esclavitud era el menor de 
loa males que esperábamos, estábamos re,mel• 
lea á balirnos hasta él úllimo aliento, preparáa
iunoe para una vigorosa defensa, cuando una 
de las chalupas se acercó á nosotros, y á la pre
cisa distancia se nos presentó nn hombre que 
IOI saludó con una profunda inelinacion, di
ciéndonos en espal!ol que no recelisemos nada, 

• que no babia venido II hacernos daño. Sobre 
esta insinuacion maniié á uno de los mios, que 
noa había servido de intérprete, le preg11ntase 
por qué nos habían cercado de aquella ma
nera. Respondió que su única iotenc1on era so • 
llllrrernos ea lo que necesitálltmoe, pero que le 
dijésemos por qué accidente nos llallábamos en 
el lago coa un buque tan pequel!o; y habiendo 

• 
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oido nuestras trageclias nos consoló, expresan
'ao que la fortuna era inconstante, que las ai:
mas más valientes y poderosas teman que so
, meterse á sus caprichos: 

Se dejaba ver en sus modales tanta 11inceri• 
dad y rectitud que le escuchábamos con gusto 
singular. Luego que supo por nuestro truja man 
que yo era el jefé y que éramos ingle.es, priµ.
cipió á hablarme en inglrs, lo cual me hizo s•Ja. 
pechar nn poco y me preguntó que si éramot 
los únicos que se habían sal vado. Respondl!J 
que si, pareciéndome prudente ocultarle la ver· 
dad hasta ver como nos trn,taban. Ea, pues, se• 
guidrue, me ~ijo, y no desconfieis de una na• 
cion en quien hallareis cnanto puede satisfaoet 
á un hombre moderado, Le pregunté cual erí 
el nombre de estos pueblos hospitalarios, á que 
me respondió que el nombre del reino en ilá 
lengua era Sporunda, y el de la nacion Sporvi 
ó Sporundamos. Que eran tributarios del o~ur 
lento imperio de los-Sevarambos, cuya capital 
se llamaba Sevarinda, pero que la ciudad á don• 
de pensaban llevarnos, llamada Sporunda, nt 
distaba mlls de cinco leguas. 

A estas palabras nuestros semblantes mu• 
da ron de col~r. Señores, nos dijo, os he exbor• 
tado á que no receleis nada; lo mismo os repl• 

• 
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lo. Contad con que no os baremos ningun daño, 
i menos que vosotros os le adquirais, bien sea 
por vueatra desconfianza ó por vuestra temeri .. 
dad. No tratais con una nacion bárbara, como 
acaso habreis imaginado. Además no nos faltan 
íaerzas para obligaros si hacei~ la menor resis
tencia, y debo advertiros que entendemos 111 
guerra como nii¡guna nacion de la Europa, lo 
cual vereie il grande co*ta si nos poneis en la 
precision. Vuelvo á repetiros, Eeñores, que Od 

8'1metais, en la inteligencia de que no se os vio
lentará de ningun modo. Si no quereis segufr. 
11os, á vue,tra deliberacion lo dejo: buscad far. 
luna eu otra parte. Y o me retiro para daro$ 
liempo de determinar, y ruego al cielo os ilu
mine. 

Al acabar de decir esto echó á andar há- • 
eia la chalupa, donde se retiró á un lado á ha
blar con uno de los suyos, hasta que advirtió 
que la decision estaba hecha, y á la verdad te• 

, 11ia poco que tratar; entonces volvió á nosotros 
pregunt!ndonos qué partido hablamos elegiüo, 
i que le respondi que el de guiarnos·por sus sa
nos consejos y seguirles il, doQde quisiesen lle
varnos. Somos unos infelices extranjeros, al[a. 
41, más parp. excitar la compasion que :para 
infundir el mie,io. Sei!ores, contestó, vuestra 
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resolueion me agrada', eereis llevados á un pala
de prodigios. • 

En el instante hizo sella! de que se arrima• 
sen les chalupas, lo que ejecutaron con buell' 
órden, y cogiéndonos en medio nos proveyerOI!' 
de carnee frescas de uu gusto delicioso y w 
vino excelente que se criaba en Sporuoda. 
Como no era de esperar un encuentro semejallll 
te, nuestra satisfaccion era tanto mayor. AqlMt 
enviado que vino á mi tienda dijo Jlamarsl 
Cublda y eu compal!ero Booaecar; ambos '8-1 
niao un semblante muy agradable y estaball 
vestidos al modo de los nobles de Venecia. R 
gué al primero me declarase cómo podía h 
bl&r las lenguas de Europa tan ·perfectamenleJ 
Tiempo habrll de declroslo, me respondió; ahOól 

• ra solo se treta de ver cómo llegamos á Spo• 
runda antes de anochecer; y en seguida bai,¡6' 
11 su gente en sporundano, de cuyas resultal 
vinieron inmediatamente II la proa de nuestra 
chalupa, y habiendo· atado un cable echaron á 
remar, mientras que el resto de su' 1'1.ota que~ 
al ancla. Asi nos remolcaron ■obre el lago bas
ta poco antes de las dos de la tarde, que adver
timos se iba estrechando cada vez más eow 
dos co■tas de un pals de!icioslmo~ Al cabo di 
otra legua 11os ll11llam011 en un rio que guarll8" 
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Sj!Qrunda, ciudad situad" poco mlls ó menos 
l!omo Cobleiú sobre el conftuente de doa rioa. · 

'Nos detuYimos en el puerto, donde babia un 
· tllleurso extraordinario de eporuodanos, por 
ttiticia que babia dado un barquichuelo. Casbi
a fné el primero que puso pié en tierra y esto• 
;re hablando algun tiempo con unas personas 
-.enerahles, nstidas de negro, trás lo cual hizo 
álllal II Bon áscar de qne desembarcásemos. As! 
h> ejecu1amos, principiando á ·saludar desde 
luego II aquellos sei'lores, cuyo jefe me abrazó, 

>M beaó en la frente y me did el parabien de 
ilí arribcr II Sporunda, 

Nos condujeron por debajo de una arcada 
llltfnltlca y atravesamos despues una espacio-
1111 calle pua llegar á uo soberbio edificio 111 
klavéa de una plaza de arbustos y árboles que 
llabl1mo1 visto ya de lejos. Subimos algunas 
gndas de mármol, y eo fin, entramo• en una 
.i.cuya briliantez nos paamó. Habia diferentes 
mesas cubiertas de tapiz muy superior al de 
~ia, y alrededor mucho• personajes vestidos 
ÍOIIIO mi buen amigo Cashida, los cuales nos 
hicieron varias preguntas por med1o de un in
tilitirete, y yo respondi en nombre de todos se
~ 111111 conveoia. De alli paeadi01111 otra pieza 

Tomo IV. · 4 
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hermosa, donde nos pusieron un.a cena esquiei, 
ta aderezada al &1t1lo de Europa. Sermodal\ 
que es el que estA descansando en la tienda ~ 
m1 general, me preguntó si uo nos agradaban 
aquellas viandas. Dijele que hllbia tanto tie°" 
po _que no velamos una mesa tan delicada, qUl 
seria menester carecer absolutamente de ape• 
tito para no aceptarla. El Ee sonrió de mi ex• 
presiou, y haciéndome bentar á la cabecera¡ 
tomó d,spues aúento con ot,os <los venerablet, 
personaJes pot debajo del mio, mientras q114 
Cash1da y llonascar se colocaban con mi comi• 
tiv<> en otra mesr. separada. Acabada la ce• 
los llevaron á una, camas muy decentes, par4 
cada dos un~, y á. mi me acompañaron, Sermo• 
das y los otros hasta la mia, retirándose <lespnet 
de darme las buenas noches. P<Jro antes que 1111 
aurmiese llegó Oashida á decirme que ir!& 
por la mañana a pcepararwe para la audiencit 
d~ Albicormas, gobernador de Sporundn, me; 
d1ante haber dado órdeu de qu~ nos llevdsen • 
su palacio. 

Serian las seis de la maiI.ina cuand,, ·11e del· 
pertó una campanilla. P.isé cerca de otra bor■ 
re~e,ionandcrsobre el capricho de nuestra suer• 
te, y e.;tando en esto entraron C~shida y Bo• 
nascar a darme 1os buenos dias y preguntarme 
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ai necesitaba alguna cv.;.~; Qui~e vestirme para 
iecibirlos con mas decencia y no Jo permitie

•ron, preteatando que debía ponerme otros vesii• 
dOB, En efecto, un momento despues se presen• 
taron en mi cuarto algunos sirvientes con ves
lides de lino y lana, segan su estilo, y otros 
con una vasija de agua calienté 1>ara que me 
lla!iase. Preparado todo me dejaron soto· con un 
criJdo, el cual me dijo como m,e había de lavar, 
y.me ayudó á hacerlo; me di6 una c ,misa; cal
lOllcillos y medias de algodoo, zap&t•Js, som
brero negro nu~vo y una bata de varios colo• 
'- con un ceíiidor negro tambien. Fmalmente 
1118 vistió, ó me disfrazó en un perfecto spo-
111Ddano, marchlndo,e despues oon mis ves
tibe antiguos; de suerte que cuando volvió 
-Oubida a instruirme de lo qne debja hacer en 
~encia de Albicormas y su consejo, nos de
~Qvimos m1¡y poco, y echamos á andar bAci11 
un patio donde me e,peraban lo, n:iios, vesti_. 
dos como yo, JI ei:cepcion de no set la ropa tan 
flaa,.y en Jugar de sombreros gorros. 

A corto rato vino SerJ;\lodas á cumplimen
tarnos, y salimos para palacio llevandome de 
la mano por las calles seguidos de la comitiva 
de dos eu dos. Cashida a su cabeza y Bonascar 
deuás. En este órdeo atravedamos muchas c11-
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llee huta llegar al palacio, OIIJ& Ubriea admi p 

ramoa, no tanto por la calidad de mármol. bid< 
co y negro, como por 811 palimeoto es:tnoor · 
nario que a01 hizo tenerle por nuevo, siendo! 
as1 qne tenia muchos ailoa. La puerta esta 
adornada de val'ias estátuas de bronce de 
trabajo maravihoeo, y i cada lado había n 
larga fila de mosqueteros con eaucu •z 
que IJ!& caian hasta el tobillo. Dentro nos vi 
en medio de otra i¡ual formaeion da guardi 
ve&tidos de encarnado y armados de la 
Ali\ noe mandaron hacer allo, y al cato de 
euart.o de hora oimos 16 armonla de diferen 
inetrumentos militares, que noa daban la 
llal de eonti1111ar nuestra marcha. Pasamoa 
davla otN puerta para llegar á un palio 
eioeo de m6rmol negro, decorado tambiffl · 
eaüto11 en ana mchoe, que eran ot1'911 

• toa primoree del arte, y en -él eatabao co 
unos cien hombres con batas negras, todos 
mb edad qoe los que habiamoe visto ante.!. 
peramos un instante, y llegaron doa de 11811 
blaule grave, vestilks como los otros, pero 
la diferencia de que pendía de la upalda 
ban6a de tel11 de oro semejante á nueatro oe 
dal de Europa, y mandaron á Se?modas q 
nos introdujeee á 111 audiencia del goberna 

• 
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Okleció Inmediatamente haciéndonoa au bir por 
1111 eaoalera de mármor coa los pasamanos do
radbe, que iba á dar• una gran 111111 adornada 
4e 'Jllnturaa excelentes, y seguían otraa doa ó 
a coyii magnificencia y gnsto no es fácil ex
pllear. En la última, y su teatera, estaba un 
tallo en que presidia 110 venerable personaje á 
a110B que cubrían 8118 costados, tod01 en un 8i-
1illcio tan profuod<I qne dndalllos si eraa está
llÍIII. Ya ae d.1!ja cenoeer que aqnel era el go• 
'-'tlador. Tenla una bala de púrpura, y aos 
COIRjeros ó loe que tuvim01 por tales, eetal!an 
Wltidos como los dos que dieron la ó1'4en á 
Sinnooas. Al entrar hicimos una re•el'encia 
iliilltnando un poco el cnerpo; la segnada al 
lllldio de la sala algo mis eumlsa, y ta teroera 
llidl el suelo al llegar á los balammea d0'1'1ldos · 
Mvono, que era 111 ceremonia que t1oa h11bian 
Plllel'ito. El contejo nos devolvió la eorteela 
OOII 'llgnna aomision, pero Albicormaa nos 
1'Jrd hac\endo una pequeña demostrac1on eou 
li<eabeu. 

Entonces se acercó Sermodaa á la balan&• 
WIMla, y me eondnjo de la mano para decir al 
iabernador quiénes éramoe en aporundano, 
-,a qne me pareció bastante semejante al 
lliifl'D cortompldo que hablan hoy en la Mo-
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rea. Gashida rntró sucesiva mente y refirió como. 
nos. bahía encontrado, iaterpretándome al mis• 
mo tiempo Bonascar su discurso reducido á . " 
esto: que habiendo salido para las islas situa• 
d•s en el lago á celebrar una fiesta 11.ni'versaría 
no, habían "vistado al caer la tarde, y no ha~ 
bian querido manifestarse hasta la media no• 
che por no ser vistos. En efecto, aquellos pue
blos se precaven cuanto es posible de que loa 
europeos los descubran, porque nuestras cos~ 
tnmbres no turben su tranquilidad y alteret 
aquella virtud pura que se profesa en Spo• 
ru11da. 

Concluido el informe de Cashida se levanl6-
Albicormas de su silla, y nos aseguró en ~JI 
lengua que nos procurarían con la mejor volun• 
·t~d cuantos placeres inocentes dependiesen de 
su mano, dando órden á Sermotlas de que not 
acompañase y prote;;LFen mientras permaue> 
ciédemos en Sporuad :1 ; y tras este cumplimien• 
t·• despachó un mensajero á 1:-evarinfa á pe,lir 
ni rey 6 virey dd sol, como dicen ellos, su, 6t• 
denes respecto A nosotros. Alblcormas es un 
hombre de buena <:_,ara, pero algo corcobado, 
defecto que notd cou bastante admiracion muy 
comun entre las personas distinguidas de am• 
bos sexos, que fuera de esto son bieii parecidot 
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y dispuestos, Pr~guuté á mi amigo Cashida si 
aquella deformidad era particular á cierta raza, 
6 provenía de alguu accidente. He,pondióme 
· que todos los que veia con este defecto er•n de 
Sevarinda, y habían venido á Sporunda eu fuer• 
za de las leyes, que condenan á destierro á. cual• 
quiera que tuviesa la menor deformi,i•d, fueóe 
de alma 6 de cu-.r¡,o; pero que á Sporunfa, qu,, 
significa imperfecta, solo enviaban e,¡tos últi• 
mos, y para los primeros que habian violado 

· los principios de la virtud, habia otro destino. 
· Mientras c~shida me tenia esta conversa

ciou, Albicormis nos despidió y volvimn, A 
nuestro alojamiento con el mismo órden que 
habíamos salido. E;tuv irnos encerrados todo la 
latde á causa del calor, hasta un poco antes de 
entrar la noche que nuestro conductor nos sacó 
i enseñarnos la ciudad. Ciertamente vimos co• 

118 que ~n Europa no se encuentra sn semejan• 
za, soberbios edificios, antigü;dades, curiosi• 
dades de las ciencias y las ar\es que nos dieron 
un gusto inmenso. A este re.creo suceilió una 
comida expléndida, y una hora, despues nos lle
varon A otra sal~, donde hallam0s no sé cuan• 
las mujeres hermoslsimas ¡ ' airosamente v¡sti 
daa, el cabello suelto sobre sus gargan~s. Nues
tra ~rpresa era tanta cual se aeja discurrir, • 

• 
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hasta que Sermodas llamó 11 atencion de tod!Ja 
por el .razonamiento siguiente: 

Advierto vuestra,, admiracion por vue"ras 
ojeadas, Vuestra imaginacion se halla confnsa 
;. vina de tanlas mujeres vestid11 de una "'ma-
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uera extraordinaria par& vosotros, Pero cadll 
ll&cion tiene sus uso~, unos perjudiciales por sn 
naturaleu·, y otros que no parecen serlo einó 
por la preocupacion con que se mirab. 
, No era menester mucha elocuencia para 
lllimar II nuegtra gente, ni faltó quien aplau• 
diese la costumbre 4te llquellos pueblos. Todos 
dimos lall gracias á Sermodas, y se retiró. Tras 
esto entraron dos hombres, al parecer médico y 
tlrujano del gobleroo, que nos saludaron en 
lltancés, y baciéndono11 varias preguntas relati
\ivas á nuestra salud, 11! despidieron con mil• 
·lhos cumplimientos, satisfechos de que no llevá
bamos la peste. Mis compaiieros se retiraron á 
toa respectivos cuartos, qas ersn unas celdillas 
111 modo de las de las monjas, y yo al mio, don• 
1111 pasé muy bien la noche, Por lt, mallan& vol* l sonar laa.mpanita consabida, y quedán
dome solo, un rato despues entró Casbida á de
cirme que era hora de levantarse, mientru que 
Bonascar hacia la misma diligencia con los de
'm61. Al inttante que me veati pasé A la sala en 
que nos esperaban los compai'Ieros para desa
;rnnarnos, des pues ne lo cual salimos. á ver 118 
manufacturas públicas, donde se empleaban • 
hombres y mujeres con utilidad. 

Seguiamos este método de vida esperando al 
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mensajero enviado á Sevarinda, cuyo regreso se 
verificó á pocos dias con la órden de que nos 
condujesen a la capital de los sevaram.bos. 
. Hasta aqui yo habia estado como pasmndo, 

s10 facultad para reflexionar sobie mi mismo ni 
sobre nuestros negocios. Ya principié á ar
r~pentirme de haber ocultado la verdad por tan• 
to tiempo, sin decl11rar nada de nuestra histo• 
ria¡ solo una cosa me consolaba, y era el cono• 
cer la prulencia de los sporundanos, quienes no 
pod,ian ignorar la fragilidad de la Naturaleza 
humana. Esto me determinó á buscar á Sermo• 
das y ha~erle una relacion sincera de nuestros· 
suceso~, suplicándole me perdonase la reserva 
que babia guardado. Pocos hombres se parecen 
á los sporundanoi, le dije; pór lo comun todo se 
encuentra en nosotros: malll fé, injusticia, in• 
humanidad. Toda vuestra bondad no bastaba 
para curar mis sospechas, porque ordinaria• 
mente la bondad entre nosotros no es más que 
una pérfida apariencia para seducir á aquellos 
ll quienes la sencillez de eus costumbres ha ins•· 
pirado la credulidad. ~las al fin me reconozco 
arrepentid.o de haberos confundido con los de• 

• mAs habitantes de la tierra. 
Mi relacion pareció agradar le, y habiendo 

informado luego al gobernador disculpó mi si• 
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leneio, por el principio de que provenia. Envía· 
ron otro diputado II la córte, y entretant(\ que 
volvia nos mandaron que no saliésemos ,le Spo
runda, inventando cada dia nuevos placeres 
inocentes con que obsequiarnos á poriia. 

En auma. concluyó Morrice, á no ser por el 
cuidado que JDe dáb1is, el tiempo se me hubie
ra hecho corto. El diputado ha venido bar~ 
\res días, trae la órden de que nos preeente• 
moa todos al rey, de los sevarambos, prometien· 

· do tratarnos con toda la bondad y magnificen -
eia propia. de su dignidad. Decidid ahora qué he• 
tilos de hacer; si resol veis obedecerle, como os 
lo aconiejo, ahl teneis la flota qutl os ha de es
coltar. 

CAPITULO V. 

Kl autor p11sa coo tos suyos á Sporuorla. Dcscripdon del Oipa~ 
renibon y otras pa1:licu1arid , des in~t>resanll::i, 

La relacion del sei'!or Motdee nos dió un 
verdadero gu,;to, creyéndonos ftlice,; en unes• 
Iras desgracl8S por haber e11contrafo una na
Cion tan llospit•laria en un lugcr que no pénsá
bamos fuese habitado smó de fieras. Nuestra 


